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			1.1 Rebeca — La entrevista 


 


			Al abrir un día más la puerta de marco negro y centro acristalado, sentí aquel olor a chocolate que emanaba de los bombones, pasteles y creaciones que teníamos expuestos en la pastelería. El sonido de las bisagras de la puerta me recordaba que había llegado a mi lugar de trabajo y que, por mucho olor a cacao que hubiera, tenía una dura semana por delante. Además, sabía que el aroma a chocolate no me la iba a hacer más dulce. 


			Esa semana, acompañada de mi jefe, tenía la misión de encontrar a la candidata perfecta para formar parte del Departamento Comercial y de Encargos Especiales conmigo. Todas mis esperanzas estaban puestas en los candidatos, porque ya no podía más con toda la montaña de trabajo que tenía por delante. Pero, después de haber hecho siete entrevistas y haber probado a más de seis candidatas para ese puesto sin obtener buenos resultados, encontrar a la persona adecuada en la nueva candidata era la única esperanza de afrontar la siguiente semana de manera más dulce, por mucho azúcar y chocolate que me rodearan diariamente.


			Mi dulce rincón del mundo estaba en la Pastelería Balasch, lugar emblemático en Barcelona donde los haya. La filosofía de mi lugar de trabajo se basaba, como siempre, en ilusionar, sorprender y crear momentos únicos e irrepetibles. Y lo lográbamos desde el momento en que se cruzaba el umbral hasta el instante en que, con una cuchara o con tenedor y cuchillo, se tenía la oportunidad de probar el sabor de la fantasía creada por los artesanos reposteros, siempre hecha con los mejores ingredientes.


			Durante mi tiempo en ese templo del sabor y el chocolate, fue todo un lujo poder conocer los entresijos de cada una de las creaciones que daban forma a las ilusiones de las personas. Mi misión era escuchar a cada uno de los clientes que quería hacer un evento, fiesta o momento inolvidable y darles forma a sus ideas de la manera más única, creativa y dulce posible de la mano del gran equipo con el que trabajaba allí.


			Aquella mañana me tocaba estar con Andreu para la entrevista con la nueva candidata. Estaba expectante e ilusionada a la par.


			—Andreu, te recuerdo que a las once y media tenemos la entrevista con esta chica. ¿Podrás estar? ¿Has podido mirar su currículum? 


			—Sí, lo miré ayer y me dio buena sensación. Se llama Julia, ¿verdad?


			—No, Julieta. Como la de la obra de Shakespeare. Curioso, ¿no? Crucemos los dedos, la verdad es que tiene muy buena pinta, habla hasta francés. 


			—Por el bien de todos, ya puede ser ella la elegida.


			—Pues sí. Veremos.


			Como cada día, Andreu me iba contestando a la conversación mientras daba vueltas por el obrador porque quería solucionar mil cosas al mismo tiempo. Siempre con sus tejanos, zapatillas y camisa. 


			Andreu era de buen paladar y, algunos días, el tallaje de la camisa que vestía no era el más idóneo. Desde las primeras jornadas tuve muy presente que la calidad de sus camisas era extraordinaria, o por lo menos el hilo que cosía los botones que cerraban la prenda. Me distraje mientras caminábamos y comentábamos algún detalle más del currículum de Julieta.


			—Yo no voy a poder estar al principio de la entrevista. Empieza tú. Me uno en cuanto pueda.


			—No, Andreu, no me dejes sola. Yo no he hecho nunca una entrevista de trabajo, y con las cualidades de esta tal Julieta, como para hacer una entrevista mal planteada. Esa chica parece que sabe mucho y tú tienes más responsabilidad en esta decisión. 


			—Rebeca, si no te viera capaz de hacerlo bien, no te dejaría hacerla. Empiézala tú. Avísame cuando llegue. ¡En cuanto pueda me uno!


			Dejé a Andreu dando vueltas por la sala y subí a mi despacho de paredes azules, donde empecé a gestionar en el ordenador los numerosos correos que iban apareciendo en mi bandeja de entrada. El tiempo había volado y ya eran las diez y media. Tenía que darme prisa porque solo me quedaba una hora para poder contestar a los más importantes y revisar los encargos especiales del día con Mario, el nuevo jefe de obrador. En una hora llegaría Julieta y no tenía del todo claro lo que podía alargarse la dichosa entrevista, que me partía el trabajo de toda la mañana. 


			Sonó el teléfono del despacho y descrucé las piernas por el sobresalto, descolgué y rodé por la oficina con la silla de color azul, a juego con las paredes.


			—Pastisseria Balasch, bon dia.


			—Está claro que, si yo no cuido a mi Rebeca, no lo hace nadie. ¿A que no has desayunado todavía?


			Ahí estaba mi compañero Pedro, capitaneando la parte de tienda y cafetería. Un tipo majísimo que siempre me cuidaba. Los dos sabíamos lo estricto que era nuestro trabajo, el estrés que podíamos soportar y la importancia del buen ambiente laboral.


			—Pues no, Pedro, aquí estoy liada y solo he tomado una fruta esta mañana. Por cierto, en diez minutos debe llegar una chica que viene a hacer una entrevista para el departamento. Julieta se llama. Avísame cuando llegue, porfa.


			—Ya está aquí. La he acompañado a sentarse en la mesa cuadrada, la que está enfrente de la vitrina de los pasteles. Ha llegado hace un rato.


			—Ofrécele un café o un té, o algo. ¡Bajo en cinco minutos!


			—Ya se lo están sirviendo. Rebeca, ¿por quién me tomas? Por cierto, después de atender a Julieta, que por tu bien espero que sea la correcta para el puesto, te subo un sándwich de esos sanos que te gustan.


			—Pedro, qué haríamos sin ti... Eres un sol. Bajo en un momento.


			Acabé de escribir las últimas líneas de un correo, minimicé Outlook, abrí el cajón donde tengo mi neceser y saqué el espejo y me cercioré de que el maquillaje y el pintalabios estaban en perfecto estado. Cogí el currículum impreso de la candidata, junto con mi cuaderno, y bajé las escaleras.


			—¡A la quinta va la vencida, Rebeca!


			El que gritaba era Pelayo, el gran artista chocolatero. Era capaz de crear y dar forma a cualquier cosa con chocolate. Recuerdo aquella vez en la que elaboró una moto de motocross a tamaño real con total naturalidad y eficacia. Le miré sonrojada y él me guiñó un ojo mientras me dirigía a la mesa donde me esperaba la chica nueva. 


			Llegué a la tienda y desde el centro de la sala me puse a buscar a mi candidata. Alcancé a ver la mesa donde la había dejado Pedro, pero no había nadie, solo una taza de té con una marca de pintalabios en la porcelana blanca.


			—¿Y la chica? —le pregunté a Pedro.


			—Ha ido un momento al baño, no creo que tarde en salir.


			Parecía que no me quedaba más remedio que esperar, así que dejé mis cosas en la mesa y me senté hasta que, pasados unos minutos, escuché el sonido de unos tacones acercarse a mí. Alcé la cabeza y contemplé a nuestra candidata.


			Una chica esbelta, de cabello moreno y largo, tez clarita y extremidades largas. Llevaba un vestido de color negro con topitos en rojo, una americana negra, medias oscuras que dejaban entrever tímidamente la pierna y zapatos stiletto a juego con la americana. 


			—Hola, ¿Julieta? —dije algo cohibida.


			—Sí, hola —respondió con una sonrisa sincera.


			—Encantada. Me llamo Rebeca Bru, soy la responsable de gestionar los eventos del obrador. Es un placer conocerte personalmente, gracias por venir. 


			Nos estrechamos la mano y sonreímos.


			De repente me acordé de que anteriormente habíamos tenido una escueta conversación telefónica, una primera toma de contacto, algunas preguntas cortas respecto a su currículum y disponibilidad, además de concertar día y hora para la entrevista que íbamos a tener en ese mismo instante. De aquella breve conversación, recordaba escuchar una voz fina, muy afable, con expresiones amables y un mensaje claro, culto y con sentido. 


			—Gracias a vosotros por darme la oportunidad.


			—Por favor, sentémonos.


			Retiramos las sillas, nos sentamos una frente a la otra y nos arrimamos a la mesa a la vez. Cruzamos la misma pierna también a la vez y nos miramos. Mientras se encadenaban nuestros gestos, pensé que era curioso y me reí por dentro de la coincidencia de elegir cruzar la misma pierna. Parecía el inicio de un ejercicio de natación sincronizada.


			Dando una rápida ojeada al currículum empecé a hacerle las preguntas habituales de una primera entrevista. Preguntas que había copiado al ver a Andreu enfrentarse a los otros candidatos. Le pregunté por sus anteriores trabajos, sus estudios, su lugar de origen... Ella contestaba con seguridad. Yo le respondía con una mirada firme y directa a los ojos. Tenía que mostrar que para nada esa era la primera entrevista a la que me enfrentaba sola. 


			Tras ese primer contacto y saber algo más de ella, le expliqué un poco sobre el puesto y lo que esperábamos de su trabajo en el obrador, que éramos una empresa con solera y que todos nos tomábamos nuestra labor muy en serio, con disciplina y rigor. Pero me distraje por un momento con mi curiosidad, y quise preguntarle algo. 


			—Julieta, tengo una pregunta algo más personal. Veo que tienes un excelente perfil laboral en el sector turístico, con una gran cualificación y experiencia. Tienes apenas treinta y tres años y has vivido en Madrid y en Londres. ¿Por qué dar un giro en tu carrera y llevar tus días a una pastelería? —De pronto oí el estridente movimiento de una silla a mi derecha, un ruido que me hizo perder la concentración de la entrevista que estábamos teniendo. Había llegado Andreu. Esperaba como agua de mayo su aparición, pero al final, cuando apareció, yo ya me había hecho con la situación. La ayuda inconsciente de Julieta y mi experiencia como oyente en anteriores casos me habían hecho llevar la entrevista de una manera muy agradable.


			Andreu empezó a inmiscuirse con sus preguntas y explicaciones de manera veloz. Fue más brusco y adoptó un tono grave. En ese momento, desconecté por completo. Había tenido un sentimiento de conexión interesante, estaba segura de que iba a ser mi nueva compañera, y sabía que podía aportarme mucho y que entre las dos llevaríamos muy bien el departamento. 


			Escuché, como quien oye el final de una canción que se desvanece en los últimos acordes, que Andreu estaba acabando con su interrogatorio y, de repente, dijo:


			—Rebeca, ¿estoy en lo cierto?


			Giré la cabeza, miré a Andreu y asentí dos veces. 


			Llegaba el momento de despedirme de nuestra candidata y no me había enterado de la parte final de la entrevista. Me quedé en blanco y perdí la oportunidad de preguntarle más cosas para conocerla mejor.


			—Ha sido un verdadero placer, Julieta. Muchas gracias por venir. Te llamaré esta tarde o mañana para darte una respuesta. 


			—Muchas gracias a vosotros. El placer ha sido mío. Permaneceré atenta al teléfono para cualquier noticia por vuestra parte.


			Andreu dio un trago de mi vaso de agua con hielo y limón, se levantó, se despidió de Julieta y se fue dando zancadas hacia el interior del obrador. Yo acompañé a Julieta a la salida y, al llegar y abrir la puerta, ninguna de las dos alargó la mano para despedirse. Nos miramos y, sin más dilación, nos despedimos con dos besos. Parecía que ambas sabíamos que esa no iba a ser ni la primera ni la última vez que nos íbamos a ver. 


			Tras cerrar la puerta recogí mis cosas y volví al despacho después de colocar un poco la mesa donde habíamos hecho la entrevista. De camino iba pensando en la candidata, en su forma de mirar y gesticular, y me sorprendí al escuchar la voz de Andreu tan cerca.


			—¿Qué te ha parecido? 


			—Creo sinceramente que es ella. Mirando toda su experiencia y teniendo en cuenta lo bien que habla, su porte, la elegancia... Creo que es una apuesta segura para el departamento. 


			Quizá exageré un poco los halagos para lo poco que sabía aún de ella, pero me había gustado mucho la forma en que hablaba de su trabajo, así que fui sincera con Andreu y él pareció coincidir, lo que me alegraba mucho.


			—Sí, ¡perfecto! Llámala esta tarde y quedad entre vosotras. Si puede empezar en un par de días, mejor, sobre todo por ti —aclaró mientras me guiñaba un ojo. 


			Y entre risas me dijo:


			—Aunque una vez más te toca armarte de valor para dar la formación, porque tiene un currículum brillante, pero esta mujer de pasteles controla más bien poco —terminó, con una sonrisa divertida. 


			En ese momento sonó el teléfono, respondió y me hizo una señal con la mano dándome a entender que ya hablaríamos más tarde. La verdad es que era un alivio, porque aún tenía una buena remesa de correos por contestar. Subí al despacho y seguí con mi rutina, sabiendo que, si por parte de Julieta estaba todo correcto, en dos días tendría a una nueva compañera, mucho trabajo y una formación que darle al mismo tiempo. Pero iba a merecer la pena el esfuerzo, de eso estaba segura.


			Esa misma tarde, acabé de resolver unos recados más y la llamé.


			—Buenas tardes, Julieta. Soy Rebeca, de la Pastelería Balasch.


			—Hola, Rebeca. Muy buenas tardes.


			Se apreciaba en su voz que estaba sonriendo al otro lado del teléfono. 


			—¿Te va bien hablar en este momento? Serán solo unos minutos.


			—Sí, por supuesto.


			—El motivo de mi llamada es que quería darte la enhorabuena y decirte que has sido el perfil seleccionado para formar parte de la empresa. De modo que, si por tu parte seguimos siendo una opción, en dos días podemos empezar. Como te comentamos, ya sabes la premura que tenemos por cubrir el puesto.


			Como era de esperar, Julieta contestó de manera elegante, precisa y educada.


			—Muchísimas gracias, Rebeca, y, cómo no, también a Andreu. Ha sido un placer conoceros personalmente hoy por la mañana, y de igual modo será un placer formar parte de tan prestigioso lugar y equipo. 


			—Gracias, estamos muy contentos de poder contar contigo. Te espero el miércoles a las diez y media allí. Por favor, ven con el pelo recogido y zapato plano y cerrado. Haremos la formación de pastelería en la parte interior del obrador, ¿de acuerdo?


			—Ahí estaré sin falta, nos vemos en dos días. ¡Muchas gracias por la oportunidad!


			—Muchas gracias a ti, Julieta. Te esperamos el miércoles.


			Colgué el teléfono. Parecía que teníamos a la candidata perfecta. Ahora solo faltaba empezar con la formación y la rutina. Lo único importante a partir de ese momento era hacernos la una a la otra cuanto antes y que ella se viese incluida en el equipo, desenvolvernos bien juntas y así ser lo más eficaces posible en el departamento. 


		


	




	

		

			
1.2 Julieta — Y de repente, Barcelona… 



 


			Atrás quedaban los días en Cambrils, en el soleado comedor de la casa de mi madre, sentada ante el ordenador portátil, buscando en internet horas y horas a través de diferentes portales de empleo, investigando e imaginando lugares en los que me podría visualizar trabajando. Las jornadas preguntándome, ante cada vacante que encontraba: ¿Realmente es este el puesto de trabajo en el que quiero estar cada día? ¿Es esa la dirección que quiero tomar? ¿Me veo acudiendo todos los días a este lugar? ¿Encajaré como candidata?


			Era curioso que, pese a llevar un cierto peso de experiencia, y habiendo navegado siempre con una idea clara del rumbo a tomar en mi trayectoria laboral, me hiciera las mismas preguntas a las que te enfrentas en tus primeros pinitos laborales tras acabar los estudios y abrirte paso en el mundo profesional. Parecía muy lejana la etapa de enfrentarme a las primeras entrevistas de trabajo, pero quizá hay cuestiones en la vida en las que, por más que ensayes mediante acierto y error, siempre acabas por no estar completamente segura de ti misma, y debes aprender a relativizar y olvidarte de la idea idílica de tener todo bajo control y la vida ya resuelta, como si fueses Wonderwoman.


			De nuevo me invadían y acechaban las dudas, la inseguridad y la autoexigencia que me caracterizan. Me preguntaba si daría la talla cuando veía y releía el sinfín de cualidades que se requerían en el apartado de requisitos de cada vacante, sin olvidar la parte de la preparación de las entrevistas, en la que intentaba recabar el mayor número posible de datos de la empresa, sus valores, su historia, etc. Así, me pasaba el día ordenando todos esos datos a golpe de boli y libreta, pese a estar inmersos en la era digital. Siempre tiraba del papel hasta para anotar la lista de la compra. Las nuevas tecnologías no fueron nunca mi fuerte. Digamos que modernidades..., las justas.


			Y, cómo no, no podía faltar la pregunta que siempre volvía y estaba allí, aquella que cuestionaba si había sido lo más acertado irme de Madrid, cerrar la etapa de los últimos nueve años de mi vida en los Madriles y empezar en Barcelona otra vez. Trabajo nuevo, ciudad nueva, hogar nuevo... Todo era incertidumbre, porque no sabía si estaba lista para afrontar ese giro de ciento ochenta grados en mi vida.


			Sin darme cuenta, pasaron esos días de dudas, nervios y entrevistas, así como aquellos viajes en tren, en el característico, intenso, pero a su vez hogareño Rodalies de Cambrils a Barcelona. Los que sois de provincia y viajáis a la capital sabréis a lo que me refiero. Ahí estaba, empezando una nueva etapa en Barcelona, trabajando en el Departamento de Encargos Especiales de una de las pastelerías más reconocidas de la ciudad y con mayor historia y tradición, la Pastelería Balasch, en un puesto de trabajo y un tipo de industria en los que nunca había estado. No sé, quizás fueron los dulces, la repostería o la gastronomía, que siempre han estado entre mis grandes pasiones, lo que me convenció para dar el sí quiero a ese nuevo trabajo. Lo que me dio el empujón para hacer las maletas y trasladarme de vuelta a la Ciudad Condal. Y así se cerró una etapa de mi vida y se abrió otra con unos primeros días que fueron muy intensos.


			Por las mañanas me despertaba en casa de Gerard y Rodrigo, la pareja de amigos que me tendieron la mano y me abrieron las puertas de su hogar cuando decidí irme de Madrid e iniciar una nueva etapa en Barcelona.


			Recuerdo cuando, unos meses antes, una noche llamé a Gerard por teléfono, desde la antigua buhardilla en la que vivía en Madrid. Él salía del hotel en el que por entonces trabajaba, y le dije que quería volver a casa. Desde el principio me apoyó y ambos me animaron a que consiguiera trabajo, sin preocuparme por dónde dormir. Me acogieron en su casa de corazón. 


			Es curioso, porque la idea de enviar mi currículum a la pastelería fue de ellos. Y quién nos iba a decir que aquella sugerencia iba a ser la llave que cambiaría mi vida, la llave que me permitiría conocer a Rebeca.


			Volviendo a mis primeros días, recuerdo que comencé con mi ritual diario. Lo primero era el desayuno, una vez que ponía los pies en el suelo y salía a aquel pasillo largo del precioso piso de estilo nórdico en el que vivían por entonces Gerard y Rodrigo, en la calle Consell de Cent. Era uno de aquellos pisos tan característicos del Ensanche de Barcelona, con techos altos, habitaciones amplias y luz, mucha mucha luz entrando por ventanales con acabados y detalles modernistas. Al fondo del pasillo, tumbado sobre una estilosa y colorida alfombra, siempre encontraba a Río, su precioso perro, de un color negro azabache y vivarachos ojos. Ahí empezaban mis veinticinco minutos más preciados del día, con pijama, café americano, tostadas con daditos de tomate cherry, queso fresco, pavo y fruta. Tras ese bocado celestial, recogía y me arreglaba, pero siempre con zapato cómodo, porque la pastelería era muy chic, pero había que aguantar de pie muchas horas. Salía entonces a coger el metro rumbo a la pastelería, hasta la parada de Villarroel, subía y, al girar una esquina, a tres pasos, me recibía el edificio que la albergaba. Este estaba adornado con una gran vidriera en la que colocaban cada día los dulces que tanto caracterizaban al establecimiento. Al abrir la puerta sonaba una campanita y te invadía entonces el aroma dulce pero no empalagoso, muy agradable, que como una suave caricia entraba en tu nariz y viajaba por todo tu ser, acompasado al ritmo del hilo musical que día a día llenaba aquel lugar donde el tiempo se paraba. Te veías al entrar rodeada del diseño antiguo de las mesas de mármol y pies de hierro forjado, los periódicos sujetos en la pared por los portaperiódicos de madera, el obrador y las dependencias de una pastelería que iba ya por la cuarta generación de trabajadores. Y te mecía un aura de fantasía, como la que te transmite el universo de Alicia en el País de las Maravillas, mediante las creaciones que se llevaban a cabo, con sus diferentes texturas, olores y colores. Todo mezclado y en contraste con algunas pinceladas de modernidad y sofisticación, provenientes del equipo y de parte de los clientes asiduos, «modernos de la socialité barcelonesa», con sus iPads, gafas de pasta y moda urbana. Se creaba un curioso contraste con la arquitectura de siglos pasados y las mujeres mayores que llevaban años acudiendo a la pastelería para compartir confidencias ante una taza de té, café o chocolate y un cruasán de mantequilla. Antes, para hablar de aquel chico maravilloso al que empezaban a frecuentar en la juventud, y ahora para charlar con las amigas mientras sus maridos de edad avanzada y cara entrañable, con gafas y periódico en mano, leían horas y horas, al tiempo que ellas conversaban de sus nietos, de las vecinas..., y lucían pendientes de perla, melenas cortas con permanente marcada a golpe de rulos y dosis extra de colorete y carmín en los labios y, a veces también, en los dientes. 


			Los primeros días eran un abanico de sensaciones diversas, como las muestras de un Pantone. Por una parte, había un huracán de nervios ante la situación que todos hemos vivido cuando llegamos a un nuevo lugar de trabajo, con compañeros y jefe desconocidos. Aún más cuando nunca has pisado una pastelería más allá de algunas tardes de confesiones, risas y meriendas en el típico salón junto con tus amigas. Era como tener una menopausia precoz con golpes de calor, al mismo tiempo que pensaba: «¡Dios! Al llegar a casa tendré que echar a lavar el jersey, que me había puesto limpio, por culpa de los nervios». Y, por otra parte, al vivir todas aquellas escenas en las que, por más que intentas poner todos tus sentidos y perseguir los gestos, palabras, movimientos, miradas de la persona que te está formando, te sientes zozobrar ante el inmenso océano de información, pese a que Rebeca era capaz de explicarse con la máxima pulcritud, un excelente vocabulario técnico lleno de matices y sin bajar nunca la guardia ante los detalles. Era clara, directa, natural, seria y cercana. Siempre estaba pendiente de lo que pudiera necesitar y, a pesar de eso, en los primeros días en el trabajo creo que yo misma me bloqueaba. Como cuando me sentía totalmente ridícula bajando por aquellas escaleras de metal que comunicaban nuestro despacho con el obrador, como si de la escalerilla de un barco se tratara, rezando a Dios, Alá y Buda, a todos juntos, para que no me cayera y montara la gran escena de novata torpe.


			Cada día acababa viéndome rodeada de harina, chocolate en todas sus temperaturas y formatos, y pasteleros gritando «¡Oído!» o «¡Por detrás!». Ellos se movían con rapidez, agilidad y esmero con sus rostros masculinos, de carácter fuerte; todo ello, junto con mis inexistentes dotes en el arte de la imposición en general, me hacía echarme atrás cada vez que Rebeca me animaba a controlar el tiempo en el que tenían que estar listos los encargos especiales y, ante un mínimo desvío en el ritmo o detalle de las creaciones, repasar cada punto de la hoja técnica antes de la entrega a los clientes, pese a que en aquellos primeros días no supiera apenas diferenciar entre los tipos de merengue. 


			Aunque a veces me agobiara, ahí estaba siempre Rebeca para rescatarme de todo, ya fuera con sus palabras o con sus gestos de ánimo, con un comentario gracioso, intercediendo por mí y dándome consejos llenos de certeza y fuerza. Pese a nuestra diferencia de edad, pues ella era siete años menor que yo, conocía todo sobre aquel universo, cómo funcionaba esa «fábrica del dulce» y, lo más importante, sabía todo lo que hacía falta saber de cada uno de sus protagonistas para hacer bien nuestro trabajo.


			Aquel lugar no era fácil, los mismos dueños y compañeros lo decían. No estaba hecho para cualquiera, pero a la vez era muy especial y nos regalaría sensaciones inimaginables en los próximos días. 


			Aunque los inicios son complicados, como veis, yo quería darlo todo y asumir mi responsabilidad en equipo con Rebeca al cincuenta por ciento lo antes posible, y también aportar la experiencia de mi recorrido por otras empresas y ciudades como Londres o Madrid. Quería encajar con todo aquello, aunque a veces viera muy diferente ese mundo a lo vivido en anteriores trabajos, y es que, por más duro que hubiera sido el día, me quedaba con aquella ilusión especial, la alegría con la que regresaba a casa siempre tras largas jornadas de trabajo juntas. Repasaba los momentos libres en los que comíamos al mediodía o al final del día tras regresar de camino a nuestras casas. Esos momentos en los que, poco a poco, íbamos despedazando, descubriendo y encajando, como si de un puzle se tratara, una nueva parte de quién era Rebeca y quién era Julieta.


			En aquellos días, Rebeca también vivía su propio huracán, porque en los últimos cuatro meses habían pasado más de seis chicas por mi puesto de trabajo y ninguna había cuajado finalmente. Ella acumulaba el peso mental y físico de haber dedicado horas y horas a la formación de varias candidatas, pero, pese a eso, nunca bajaba la guardia y hacía gala de su profesionalidad, perfeccionismo, motivación e ilusión. Porque esperaba que al fin llegase la persona ideal para el puesto, aquella con la que compenetrarse y sacar adelante el trabajo. 


			Los días y las horas eran muy intensos en nuestras jornadas laborales, pero a la vez pasaban volando sin saber por qué. Por mi parte, tenía mucho que aprender día a día. Memorizar todo aquel conocimiento, como el gran mundo de las figuras de fondant, que nunca debían ir en nevera, o el trabajo artesanal de papiroflexia que conllevaba montar las cajas en las que iban envueltas las auténticas obras de arte que, con mucho esmero, mimo y pulcritud, elaboraban nuestros compañeros de obrador. También había muchas horas compartidas entre las dos en aquel despacho situado en un altillo, en la parte superior del obrador. Trabajábamos rodeadas de cajas con objetos y clasificadores antiguos de otras generaciones de empleados de la pastelería, y eso era ya un reto personal debido a mi amor por el orden y la limpieza. Aparte de las cajas, estaban nuestros escritorios, uno al lado del otro, y ahí nos pasábamos el día debatiendo sobre diseños y presupuestos, pero también había parones en los que apartábamos la mirada del ordenador y aprovechábamos para hacer una broma sobre alguna escena vivida con los jefes, una curiosidad sobre los clientes y esos momentos tan eclécticos que cada una vivíamos cuando recibíamos las visitas de los clientes que venían a hacer los encargos. 


			Lo bueno era que poco a poco iba progresando, se me daba mejor hacer mis tareas y me compenetraba más personalmente con Rebeca, a pesar de lo estricto y formal que era el ambiente de trabajo. Sobre los chismorreos de los clientes, hay que decir que en ocasiones eran muy particulares, así como las historias que había detrás de las creaciones que nos encargaban. 


			A veces nos reíamos imaginando que éramos como hadas madrinas, dispuestas a todo por cumplir los sueños y fantasías de los clientes. Al final, una cosa llevaba a la otra y acabábamos hablando de cualquier aspecto de nuestra vida personal, familiar y, de repente, sin darnos cuenta estábamos riendo o intimando, lo que generó con el tiempo mucha confianza, estar a gusto juntas, pese a tener delante a una persona muy diferente a nosotras a la que acabábamos de conocer. Es bonito sentir que no te da vergüenza mostrar tus debilidades, así como representar situaciones cómicas, con tal de hacer reír a tu compañera de escritorio y que, sin saber por qué, no quieres que se acaben esos momentos. 


			Con el paso de los días sentía una sensación levemente similar a la que se vive al conocer a tu mejor amiga en la universidad, tras beber las primeras cervezas en el bar de la uni entre risas y confidencias. Aquella por la que hoy en día sigues robando tiempo y dejando de lado tus rutinas maratonianas de adulta para, aunque sea una vez al mes, revivir esos momentos y emociones juntas. 


			En este caso me pasaba eso en aquel despacho, que ya se había convertido en el pequeño hogar de nuestro micromundo, entre tantos objetos y carpetas antiguos.


			Cuando llegué a ese punto de comodidad fue cuando vino Gerard una noche, como siempre, a charlar mientras preparábamos la cena. Me preguntó sobre el trabajo mientras Rodrigo estaba sentándose a la mesa. Gerard se interesaba por mis primeros días, por saber cómo era mi jefe y cómo iban las cosas con mi compañera, Rebeca. Mientras preguntaba, yo iba mezclando los ingredientes de la ensalada en el bol, como si de una composición de total look se tratara, buscando un equilibrio y sintonía entre la lechuga, los tomates cherry, los frutos secos, el queso fresco, el salmón y el aguacate, y rociando con aceite, sal, orégano y vinagre de Módena. La mente de mi amigo no dejaba de prestar atención a mis expresiones y gestos al definir a Rebeca.


			—Ya sabes, Gerard, es la típica chica —sin querer usar «típica» con la intención de infravalorar, sino todo lo contrario— con una melena larga, con mucho volumen, como las de un anuncio de champú, de color claro, con buen tipo, mucho estilo al vestir, moderna pero con carácter, con una esencia muy propia. Siempre calza All Star, que tienen una cuña que le da una imagen muy esbelta, y el resto de sus prendas son femeninas, pero marcando su propia tendencia e identidad, con toques de vanguardia, y todo ello con una personalidad arrolladora.


			—Vaya, sí que parece una chica interesante —iba asintiendo Gerard.


			—Pese a nuestra diferencia de edad, demuestra ser muy madura, segura de sí misma, con mucho carácter, de ideas claras, directa, pero a la vez, en el fondo, hay una parte en su interior que la invade llenándola de una gran sencillez. Tiene unos valores familiares increíbles y también cercanía y naturalidad. Es muy simpática y a la vez posee algún toque de ingenuidad, y es risueña. Además, siempre que se cruza con alguien o entabla conversación, se nota que cae muy bien y se la valora y respeta muchísimo —seguía yo diciendo—. Aparte de que demuestra ser una chica inteligente con sus razonamientos, actitudes, pero, sobre todo, muy viva, ya sabes, de esas chicas echadas p’alante, como el tipo de mujer que es mi madre, Paloma, de las que pueden con todo lo que se proponen —terminé entre risas.


			Gerard dejó de sonreír y se dio cuenta de que había meneado demasiado la ensalada. Por un momento se puso serio y dijo:


			—Bueno, calma, Julieta. Me alegro de que estés tan contenta en estos primeros días, es todo un triunfo y más todavía viendo cómo te compenetras con tu compañera.


			Él siguió preguntando por más cosas de mi rutina y vi como la sonrisa volvía a su rostro cuando sugería que estaría bien conocer a Rebeca, que parecía que era más capaz de vender a mi compañera que una docena de pasteles.


			Gerard decidió poner el pause en toda esta escena digna de un capítulo de Friends, así como del carrusel sin fin de sensaciones continuas de Mamma Mia, y esperar a que en los próximos días su amiga le fuera cantando y contando, como un canto de las sirenas, sobre su nueva compañera, y ya amiga, Rebeca. 


			 


			• • •


			 


			Sin darnos cuenta, los días y las semanas fueron pasando. Rebeca y yo llevábamos ya dos meses trabajando juntas bajo la supervisión de Andreu. Un día él llamó a Rebeca como siempre, pero con su tono pausado le dio un recado misterioso. 


			—Sube al showroom, por favor.


			No le dijo más. Rebeca se levantó diligente y abandonó la oficina. Se dirigió al piso de arriba, pasando por la bombonería frente a Carmen, una compañera. La pastelería tenía otras vías de acceso a la planta superior, pero siempre era muy agradable oír la dulce voz de Carmen al bromear con ella y llevarse uno o dos bombones a la boca, y más cuando te tocaba, acto seguido, lidiar con tu jefe.


			Al llegar al showroom, Rebeca pasó por delante de Maia, la artista del fondant, la cual trabajaba en aquella estancia a diferencia del resto de pasteleros, que se concentraban en el obrador en la planta baja, ya que la técnica del modelaje en fondant requería mucha calma, precisión, delicadeza y una gran dedicación en el detalle. En el otro extremo de la sala había una mesa larga de cristal en la que, ante varios proyectos, se encontraba Andreu, que estaba concentrado mirando su ordenador. De repente, levantó la cabeza de la pantalla y empezó a solicitarle a Rebeca información sobre cómo me veía en mi día a día, cómo se sentía conmigo como compañera de trabajo, cómo me veía en el entorno de la pastelería, con los trabajadores del obrador, con los clientes... Andreu era el jefe de ambas, pero trabajaba desde otro despacho en el piso de arriba y tenía un contacto muy liviano con nosotras. Era el momento de decidir si yo pasaba el periodo de prueba. 


			Rebeca pensó en su situación, en que mantener a su compañera de trabajo le evitaría volver a iniciar un proceso de búsqueda por séptima vez. Pero también pensó en mí, en nuestra relación y en qué pasaría si seguía o no siendo parte de su día a día, en esos momentos de risas, confesiones, que con el paso de los días cada vez fueron más numerosos, asiduos y traspasaron el umbral de quedarse solo en la hora del almuerzo y en la vuelta de camino a casa, abriéndose así la puerta a otros escenarios en la relación que había surgido.


			Esa puerta se abrió el mismo día en el que Rebeca, tras regresar de su reunión con Andreu, entró en el despacho de ambas y, mientras yo me concentraba en un boceto para un encargo especial de una boda, se paró unos minutos al entrar. 


			Sé que Rebeca sentía una mezcla de sensaciones. Por una parte, quería correr a ayudarme con el boceto, porque yo era terrible con el papel y el lápiz, y ella tenía una gran habilidad artística y una amplia desenvoltura, mientras yo me rompía los cuernos y me preguntaba quién me había mandado meterme allí, cuando ella sí que tenía un don para el diseño y la moda. Pero lo importante no era el boceto o cómo me sentía yo en ese momento de crisis creativa, sino la resolución de Rebeca, que finalmente se acercó a mí. 


			—Julieta, ¿tienes planes para esta noche? 


			Yo me sobresalté y alcé los ojos del intento de boceto con el que llevaba un rato peleándome y miré a Rebeca, que seguía apoyada en la puerta, con su melena y figura espectaculares, una sonrisa y ojos vivarachos y su voz con fuerza pero agradable.


			—Pues no. Bueno, lo habitual. Volver a casa, ducharme, preparar la cena con los chicos, hablar con mi familia, leer y poquito más. Ya sabes, un clásico. 


			Me quedé callada con la sensación de haber dado demasiadas explicaciones, cuando lo que quería realmente era preguntarle por qué me estaba interrogando por mi noche de ese día. Rebeca me miró con esos ojos que desprendían una calidez interesante, mientras se ataba con las manos el cabello para hacerse una coleta.


			—No me vas a preguntar por qué —dijo de repente—. Yo tenía una buena noticia para compartir y celebrar contigo, pero ya veo que en otra ocasión será. —Y con su típica pisada llena de seguridad volvió de camino a su mesa sin darle la menor importancia, mientras sonreía a la espera de mi respuesta, mirando por el rabillo del ojo. Yo estaba confusa y no entendía nada, hasta que caí en la cuenta. Esa semana vencía el periodo de prueba y de la emoción salté en la silla.


			—¡Dime que es un sí! Dime que es un sí y que tenemos que celebrar que he pasado el periodo de prueba y que ya somos oficialmente un equipo.


			Rebeca no pudo contener su risa y emoción por la alegría del momento, lo vi en sus ojos, y luego se acercó a mí. 


			—Calla, loquita, que estamos montando un escándalo y los jefes andan por abajo y hoy no está el horno para bollos.


			Acto seguido, sin dejar pasar un instante, me dijo:


			—Bueno, ¿qué me dices? ¿Salimos entonces a cenar después del trabajo y lo celebramos?


			Descolgué los brazos del cuerpo de Rebeca y no pude evitar gritar.


			—¡Eso es un sí! Trato hecho, ¡será un gustazo, señorita!


			En las últimas horas de trabajo, ambas estuvimos muy concentradas en nuestra tarea. Cada una inmersa en la bandeja de correo electrónico, de la cual iban creciendo emails como setas mágicas, como si de una película de Disney se tratara. Llegaban las consultas, los detalles y cambios de último minuto por parte de los clientes, que no tenían consideración por el trabajo que significa modificar algo en el día de la entrega. Esas peticiones conllevaban un trabajo de sincronización con el obrador, así como abordar con la mayor de tus sonrisas y empatía el duelo que se abría cuando ibas a comunicar al autor de la obra, que te recibía con cara de pocos amigos tras la larga jornada de trabajo, que tenía que pintar de rosa la figura central de su creación, por ejemplo. En Balasch, cualquier deseo o sueño se hacía realidad, aunque llegara con retraso. Estábamos sumergidas en toda esa rutina del día, sumada a visitas varias y a no tener tiempo ni de parar dos segundos para revisar el carmín, algo que era un must para ambas, porque éramos coquetas y femeninas al máximo. Pero, a pesar de ello, sí que, en algunos momentos, la mente de las dos, sin querer, se permitía darse un respiro y viajar al momento de acabar de trabajar, de salir juntas de la pastelería y, a diferencia del resto de días, en vez de tomar cada una rumbo a su casa, irnos a cenar.


			«¿Y qué le gustará para cenar?», pensaba. «¿Japonés, italiano, mexicano, de tapas? ¿A dónde vamos?». A la vez que nos azotaba en la cabecita de cada una esa batería de preguntas, ambas revisamos de un golpe de vista qué se había puesto la otra para ir a trabajar ese día.


			Al final, salimos por la puerta, olvidamos los problemas del trabajo y nos dirigimos a cenar a un restaurante mexicano. A ambas nos encantaba la gastronomía mexicana. «Otra de nuestras tantas coincidencias», pensé.


			Después de pedir la cena y brindar con nuestros margaritas, el de Rebeca sin alcohol, deseamos que nuestro estado de «compañeras de trabajo» fuese por muchos años. Las dos compartimos contentas la cena, como si no fuese la primera, y ahí fue cuando empezamos a conocernos más personalmente y a intercambiar esos detalles íntimos y privados que sueles guardar para las amigas. 


			Tras esa cena de celebración, se empezaron a sumar otras, cada vez más, de manera más asidua, convirtiéndose en breve en una costumbre casi diaria. Nuestras quedadas eran una rutina tras el trabajo, y mayoritariamente eran encuentros gastronómicos. A ambas nos encantaba comer y viajar a diferentes lugares a través de los platos típicos de distintos países. Buscábamos nuevos sitios entre la amplia oferta cultural y gastronómica de Barcelona. Nos fascinaba viajar entre diferentes culturas, descubriendo juntas restaurantes de nacionalidades y estilos variados, así como también valorar y compartir opiniones sobre detalles tan concretos como la calidad del hilo de las servilletas, el modo de atender de los camareros, el diseño en general y el estado de la carta, el vocabulario usado para definir los platos: «sorbos de perla de melón», «maracuyá esferificado»..., o la calidad de la música del lugar.


			A nuestras reflexiones como amateurs en crítica gastronómica se sumaba el irnos descubriendo más y más, ya fuera a través de vivencias del pasado o temas del presente. También fantaseábamos con planes de futuro, los sueños de cada una, los diferentes capítulos de nuestra vida personal, anteriores parejas, familia, viajes, amistades... 


			Ambas teníamos personalidades distintas en algunos aspectos y muy similares en otros, así como experiencias diversas, debido a la diferencia de edad, como que yo había vivido con tres exnovios y Rebeca solo había convivido con uno de los chicos con los que había estado, por ejemplo.


			No sé si habéis oído hablar del hilo rojo del destino, pero llegó un punto en que sentimos esa conexión, que nuestro vínculo estaba hecho para conocernos y para durar. Con hilo se crean cosas y nuestra relación tejía una manta de patchwork que nos abrazaba y divertía, que nos hacía sentir cómodas. Era una excusa perfecta que nos alentaba a compartir momentos juntas después de estar todo el día trabajando mano a mano, ya fuera yendo a ver una película al cine, una exposición, una presentación de moda en el Hotel Mur Muri, o cosas tan sencillas como pasear por las diferentes calles de Barcelona, sentarse en uno de esos bancos tan característicos de la avenida Diagonal, del paseo de Gracia o del paseo de la Barceloneta que mezclan el arte del forjado, la piedra y el mosaico. Estar frente al mar, sentadas en posición de indio o, para la más yogui, en posición de loto, con un zumo de frutas natural entre las manos. En definitiva, disfrutar de algún lugar de aquellos que a todas nos hacen sentir tan bien y seguir descubriéndonos y creando lazos de amistad y cercanía. Al final, lo que contaba era esa conexión que nos hacía sentir unidas cuando yo volvía con Gerard y Rodrigo o cuando Rebeca llegaba a su casa con Naty, su mejor amiga. 


			Un día, al volver a casa, me vi haciendo malabares con el móvil para abrir el WhatsApp, mientras Río saltaba sobre mí dándome la bienvenida.


			 


			Julieta: Bella, yo ya en casa. ¿Qué tal vas tú? ¿Ya has llegado? 


			 


			Rebeca: Sí, ya duchada y preparando la cena con Naty.


			 


			Si algo tengo es que no suelo escatimar en el volumen de adjetivos en mis conversaciones de WhatsApp.


			 


			Julieta: Muy cortés por tu parte preguntar. :D Como te decía, ya en casa. Colocaré las cosas, me ducharé, me lavaré el pelo y prepararé algo de cena. Hoy toca pescado al horno en papillote con verduritas… Aquel del que hablamos el otro día, ese que me comentaste que tanto te gusta. ¿Te animas? ;) 


			 


			Rebeca: Si no fuese porque ya estoy en pijama y con la ensalada a medio preparar…, sabes que me unía. Aparte, tengo a Naty esperando para nuestro momento de «cuéntame cómo ha ido tu día».


			 


			Julieta: Ya veo que por más pescado al horno que te ofrezca no está una a la altura de tu charla con tu amiga.


			 


			Rebeca: Por cierto, te sentaba muy bien el look de hoy, bonito vestido.


			 


			Julieta: Se agradece viniendo de una fashion victim con estilazo como tú.


			 


			Rebeca: Estilazo, el que tienes tú dibujando.


			 


			Julieta: Jajajaja. Está claro que las dos sabemos que el dibujo no es mi punto fuerte, pero tengo otros. 


			 


			Rebeca: O.O


			 


			Rebeca: Te veo mañana, descansa y disfruta de tu cena. Un beso. 


			 


			Julieta: Gracias, igualmente, que cenes rico, descansa, te veo mañana. 
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